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indispensables: transparencia y cultura, que muchos lla-
man educación (recurso que se corrompe cuando se le 
confunde con escolaridad).

Son dos cosas convergentes: una, la transparencia 
como sistema de acompañamiento. Hay que dejar de ver 
a la transparencia como una intromisión: debe ser con-
sustancial al poder público. Dos: una cultura. Ser capa-
ces de imaginar. Es decir: concebir la fantasía a la que 
uno pertenece: una sociedad que colabora, que partici-
pa de la vida pública como ente responsable... esas sim-
plezas que dependen de inteligir símbolos complejos. 
También se llama educación.

Pero al fin, si se trata de sociedades políticas, que 
supuestamente tienden a la racionalidad de desmenu-
zar la soberanía y reconocerla en cada uno de los ciuda-
danos, no queda sino atender directamente el problema. 
Y reconocer, con Sartori, que las democracias carecen 
de viabilidad si sus ciudadanos no las comprenden. 
La exigencia de transparencia no es ingenua sino con-
sustancial a las sociedades políticas, las repúblicas y las 
democracias. De hecho, tras el alegato de Zaid, juzgar-
la de candidez equivale a exhibirse como corrupto por 
propia voluntad. ~
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original y va dejando esto que somos: bagazo de aque-
llos frutos rojos y dorados.

La otra mitología es moderna: el tiempo no es un 
mero decaer; se convirtió en Historia y el animal racio-
nal es tan responsable como capaz de superar sus res-
tricciones naturales hasta transformarse en ser ilustrado, 
racional, dueño de sí y de sus circunstancias. Somos 
corruptos, pero el futuro tiene que ser mejor que el 
pasado, merced a una segunda naturaleza (Nurture over 
Nature). Es el destino del progreso.

Entre el pasado y el futuro, ambos manifiestamen-
te mejores, queda un presente en que convergen las 
corrupciones de ambas mitologías. En ambos casos, el 
presente es el peor momento: es la última degradación 
del sagrado origen y es el estado larvario del progre-
so futuro. Nunca somos lo que fuimos y nunca dejare-
mos de ser esto que no logra alzarse hasta sus promesas.

La certeza de la corrupción: corrompe. Precaverse 
contra la corrupción, desde el Estado mismo, encare-
ce y retrasa todo; puede resultar útil, durante un tiem-
po, pero todo trámite es nueva puerta a la corrupción. 
“Todo es corruptible”, dice Zaid, y en otro lado expli-
ca: “en el puritanismo, se reprime la felicidad como un 
deseo siniestro. En la corrupción, se reprime la honesti-
dad como un deseo ridículo. Si hay un deseo prohibido  
en nuestra vida pública, si hay un deseo temido como 
destructor y caótico, es el de transparencia. La gente 
decente se burla de este deseo como de una inocentada  
infantil, un romanticismo que se cura con la madurez.  
Y así sucede muchas veces, en la superficie social.”

La transparencia no es un recurso de control sino, 
como había dicho Cosío Villegas, “hacer pública de 
verdad la vida pública”; no se trata de conformar más 
poder sino de que todo sea visible, todo el tiempo. No 
tiene que ver con la fe en el gobernante; no importa que 
sea digno hasta de cultos religiosos. Y es hora de tener 
miedo cuando, en vez de dejarse ver, revisar, hacer las 
cuentas, el poderoso elige poner bajo asedio a quien 
indaga: como no piensa reducir la corrupción, sino cam-
biarla en su favor, quiere anular los recursos con que se 
halla y se hace pública. El libro no se ocupa del gobier-
no actual, y quizá esto sea incluso peor para ellos: no  
hay escape de la perspectiva, precisamente porque  
no depende de circunstancias.

Zaid reconoce tres formas de la corrupción: “La degra-
dación de las cosas que dejan de ser lo que eran –que  
no desaparecerá. Es una tendencia universal, con as- 
pectos positivos: gracias a los frutos podridos, pueden 
germinar las semillas de renovación”–. La desviación 
de lo mejor, en los actos de las personas –y asumi-
mos que “siempre habrá un porcentaje equis de actos 
corruptos”–. Y la tercera: “La corrupción como siste-
ma político”, que es abundantísima pero puede y debe 
reducirse, aunque requiere mucho trabajo y dos cosas 
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En otros aspectos de su obra, revisa conductas de 
economistas, empresarios, vendedores y compradores, 
de observadores del mercado y de políticos; varios de 
sus títulos han causado polémicas porque van contra la 
corriente, contra los lugares comunes, y ha demostrado 
que muchas de las actitudes de políticos y gobernantes 
han sido no solo erróneas, también desastrosas.

En sus ensayos sobre los gobiernos, en especial los 
mexicanos, ha puesto en su lugar histórico a presidentes, 
secretarios, aspirantes, economistas. Una frase sobre la 
economía presidencial (título de uno de sus libros, que 
ha rehecho, y agregado, reformado o suprimido artícu-
los) ha quedado como una de las verdades absolutas de 
nuestra historia: cuando renunció Hugo B. Margáin 
como secretario de Hacienda, el 29 de mayo de 1973, el 
entonces presidente Luis Echeverría sentenció que la 
economía se manejaría desde Los Pinos: “Así fue, y así 
nos fue.” No podía ser más expresivo.

Zaid ha visto la vida pública mexicana más desde 
la economía que desde la conducta de los gobernan-
tes (aunque no ha dejado de lado algunas de esas con-
ductas); ha visto el crecimiento y el decrecimiento de 
los índices macro y microeconómicos; ha advertido lo 
que puede suceder cuando una ocurrencia determi-
na que algo se acelere o se detenga abruptamente; por 
ello es también uno de los críticos más temidos desde 
hace algunos sexenios. No por nada el presidente López 
Obrador se refirió a él, por su nombre, en una de sus 
conferencias madrugadoras.

El mismo López Obrador ha insistido, desde que 
comenzaron sus campañas electorales, en que la econo-
mía mexicana se ha detenido a causa de la corrupción. 
En algo tiene razón: el poder corrompe.

Ese es precisamente el título más reciente de Gabriel 
Zaid. En él aborda muchos de sus aspectos, partiendo de 
la máxima de lord Acton, que el poder corrompe: desde 
la administración de un condominio, la presidencia de 
una liga deportiva (de niños, adolescentes, profesiona-
les); desde manejar los recursos de un parque público 
hasta las arcas de un sindicato, para sí o para los jefes.

Se ha dicho que el poder marea, si uno se sube a un 
ladrillo, o si se sienta en una silla empresarial, una guber-
namental, una presidencial. Es una sentencia tan con-
tundente que se ha atribuido a otros personajes (hasta 
a Marx), y se le han hecho variantes que vienen a ser lo 
mismo. El poder corrompe y marea y se le saca provecho 
(con puestos bien remunerados para parientes, amigos, 
queridas –a las que se les convence con poder e influen-
cias; Zaid mismo ha recordado que antes a las amantes se 
les ponía casa chica; ahora, puestos de elevadorista–). No 
importa si mucho o poco: el poder corrompe.

Los veintiséis artículos incluidos en este volumen no 
están hechos al vapor o al ritmo de los acontecimientos, 
no es un libro oportunista; van, en orden cronológico, 

desde 1978 hasta este año, se han publicado en decenas de  
revistas y algunos han formado parte de diferentes 
libros, pero en esta compilación adquieren otro carác-
ter. Aunque no están hechos para referirse, como algu-
nas nuevas publicaciones, al gobierno actual: Zaid abarca 
desde el alemanismo, por actos innegables y evidentes, 
hasta el lopezobradorismo, es decir, no hay ni ha habi-
do sexenio sin mancha, libre de sospecha.

¿Es posible, como dice el presidente, terminar con 
la corrupción? Zaid cree que sí, pero no por orden de 
alguien, más bien institucionalizándola: ¿la manifesta-
ción más simple de la corrupción? El conductor que igno-
ra la luz roja de un semáforo y el agente de tránsito que, 
en vez de multarlo, lo extorsiona o lo amenaza con quitar-
le la licencia; si el elemento primordial es la licencia, dice 
Zaid, hay que suprimirla: la poseen muchos que no saben 
conducir, no obedecen las reglas ni respetan a peatones  
y a otros automovilistas; la otorgan las autoridades sin exa-
minar a los candidatos o aceptando un soborno; pero la 
corrupción no solo se comete por dinero, aunque sea el 
ejemplo más fácil y directo; más que los beneficios econó-
micos, que no son despreciables, lo grave de la corrupción 
es el poder, aprovecharse de algo o de alguien y sacar al- 
gún provecho económico, social, laboral, político, sexual. 
Hay corrupción desde las escuelas, de parte de maestros  
y alumnos, y no siempre por calificaciones; la hay en la 
vida cotidiana, y no siempre es visible ni tangible.

La corrupción, prueba Zaid, ha existido desde casi 
siempre, y no ha sido fácil suprimirla, ni siquiera dis-
minuirla; al exhibirla, la ridiculiza; ridiculizarla puede 
ayudar, cuando menos a desenmascarar a los corruptos, 
o a los más corruptos; los ejemplos han sobrado: desde 
la adulación a los poderosos hasta ignorar los hechos  
de corrupción; la complicidad o el sometimiento, igno-
rar las leyes o aplicar retroactividad para acusar, o hacer-
se de la vista gorda ante lo obvio.

Zaid observa casi todas las posibilidades de corrom-
perse (pese a que la gama es infinita) y, aunque lo hace 
sin acusar, demuestra el daño que ocasiona, aunque 
quien lo comete no repara en ello, o piensa que ese daño 
puede ser mínimo; así, Zaid fustiga no solo la corrupción 
que acarrea consecuencias graves, también las que pare-
cen inocentes o poco importantes. Observa y demuestra 
cuál ha sido el papel de la corrupción a lo largo de nues-
tra historia.

No está ausente su sentido del humor, solo que la mate-
ria que aborda se presta poco a la sonrisa que asoma en sus 
lectores. Y algo más: lo contundente de sus argumentos  
y lo actual del tema desvían la atención de la prosa siempre 
eficaz de uno de nuestros mejores escritores. ~
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